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1. INTRODUCCIÓN
superado el concepto de Historia como narradora de hechos protagoni-
zados por grandes personalidades, aparece una "Historia Social" -cuantitativa
más que cualitativa- donde se revaloriza la participación femenina (formando
parte de la Historia Invisible) como sujeto y objeto del acontecer histórico.
Es en esta línea, donde el presente trabaio pretende ser una aproxima-
ción a la muier del medievo. Hasta hace poco, la mayor parte de los
historiadores parecían haberse olvidado que fueron hombres y mujeres
unidos los que formaron la sociedad hispánica durante el período de
expansión cristiana. Hombres y mujeres poblaron los nuevos asentamientos
¡ unidos contribuyeron a repoblar y hacer prosperar los hasta entonces
deshabitados lugares.
En el período que estudiaremos a continuación -época de la llamada
Reconquista- coexisten en el suelo ibérico tres culturas muy diferentes en
cuanto a organización político-social, religión y costumbres. Pero hasta qué
punto son culturas totalmente diferentes, es algo que es hoy objeto de análisis
y discusión, pues parece evidente que los procesos de "contaminación"-de
lo que Angus MacKay denomina "aculturación"1- fueron variados e impor-
1 MACKAY ANGUS: l^a Edad Media. Desde lafrontera hasa el Imperio:100G1500. Ed.
Cátedra. Madrid. 1.99 1.
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tantes. Siguiendo esta línea de análisis, quizis podríamos decir que todas las
mujeres de la Península, en el fondo, no correrían una suerte muy diferente,
con excepción de los primeros tiempos del Califato, cuando vivieron en
espacios geográficos muy alejados: al-Andalus y Norte Peninsular. Mujeres
musulmanas, judías y cristianas convivían en calles y mercados, y, aunque
provenientes de culturas diferentes, el entendimiento mutuo no debía ser
dificil. Sin embargo, la relación mulsulmano-cristiana fue cambiando de
carácter a medida que la Reconquista avanzabay las mayorías se convertían
en minorías, y a la inversa, y la tolerancia mutua fue dando paso a la
intolerancia. ¿Cómo afectaúa este fenómeno a la relación entre sus mujeres?.
Al igual que hemos acotado, elegido, el espacio temporal de nuestra
investigación, al ser tan variado el universo femenino que cohabita en ese
espacio, hemos de limitar aquí también el ámbito de nuestro estudio. Nos
centraremos en el colectivo de muieres cristianas de Castilla y León, pues
consideramos que las mujeres del Reino de Aragón presentan algunas
peculiaridades y deben ser objeto de estudio separadamente.
El primer gran problema con el que se encontrará el investigador al
emprender este trabajo es la escasez de fuentes para estudiarlo. Las que
existen son en su mayoría "fuentes no explícitas, que no nos informan
directamente"z. PaÍa conocer el comportamiento femenino, sus relaciones
familiares, su vida social y económica, hemos de recurrir a fuentes indirectas:
actas notariales, documentos judiciales, fueros, romances fronterizos, ilustra-
ciones, biograffas de mujeres famosas (doña Urraca, doña Jimena), etc. De
todas ellas se considera que la mejor fuente para el estudio de la mujer en la
etapa de la Reconquista son los Fueros. Los Fueros, o cartas pueblas, recogían
todas las normativas, prerrogativas reales, leyes y otras muchas disposiciones
de las villas, por lo que son una fuente inestimable de información, al menos
de todo lo que se refiere a "las mujeres villanas". Según indica Heath Dillard3,
el problema radica en saber hasta qué punto los modelos femeninos que
'z 
ROJO Y AIBORECÁ,, PALOMA: La najer en Extenadura en la Baja Edal Medi¿: Amor
1t Macrn. Ed. Institución Cultural El Brocense.Excma. Diputación Provincial de Cáceres.
1.987.
3 DILLARD, HEATH: La mujer en la Renn4aísta. Ed.Nerea. Madrid 1.993.
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apafecen en los Fueros se ajustaban a la mayor parte de las mujeres reales, de
carne y hueso, del período. La ventaia que presentan respecto á otras fuentes
es que permiten estudiar a la mujer en sus dos dimensiones: privada y social.
Aparte de las fuentes, no es abundante la bibliografta que existe acerca
de la muier medieval española, al contrario de lo que ocufre en el resto de
Europa donde existe ya una brillante bibliografia, que pafece que está
poniendo en entredicho, el estereotipo de muier medieval como ser básica-
mente pasivoa.
En esta misma línea es interesante la tesis sostenida por la profesora
Rucquois según la cual en los siglos XI-XIII, la mujer medieval, Pese a su
situación sombría, tiene mayor acceso a la sociedad, el trabajo o la cultura que
en el Renacimiento, aunque este último período tenga mayor fama de
"feminista". Según esta autora, mienttas que la sociedad medieval acepta o
tolera la presencia de la mujer en la mayor parte de los sectores, el siglo XIV
introducirá un cambio en esta situación.
Iniciaremos este estudio con dos hipótesis que corroboraremos o no, una
vez que lo hayamos finalizado. Son éstas:
a) En general, la vida del ser humano en este período está rodeada de
circunstancias adversas: guerras, epidemias, hambres, sometimiento al poder
feudal y al poder ideológico de la Iglesia, etc. Aún así, la parte femenina de
la población estará aún en peores condiciones: los documentos de la época
la presentan como un ser, que además de estar sometido a todas las
circunstancias anteriores, está considerado inferior y por ello subyugada
siempre a la tutela de un varón: padre, marido, hijo o hermano'
b) El rol social de la mujer viene definido por su papel dentro de la familia.
El grupo familiar es el que contempla la mayor participación femenina. La
realidad cotidiana de la mujer estaba prácticamente constreñida a la esfera de
lo privado.
Es quizás por este motivo por lo que las fuentes estudian sobre todo el
matrimonio, la dote, los testamentos....etc.
4 DILLARD, HEATH: op. cit.: Estudios de:KJ. l,eysen sobre las aristócratas sajonas de los
,r.x-xl; §r1;;i., s. robr. ia, mujeres francas y carolingias; Power, E.: sobre las mujeres
medievales en Inglaterra y Francia, etc.
5 RUCqUOI, ADELINE: "Historia de un tópico: la mujer en la Edad Media" en Revista
Historia 16, tP 21.. 1.978.
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2. WDADOMÉSTICA
La üda de una muier medieval cualquiera, tanto campesina, noble o
villana -y salvando las lógicas diferencias establecidas por su status social y
económico- se centraba en torno a la casa. Sobre ella recae latareade cuidar
a los hijos y encargarse de todo el trabajo doméstico. sin embargo, no va a
ser éste el único tipo de trabaio qrerealizar pues, como iremos viendo, no
es infrecuente verla ayudando en el negocio familiar o -y esto sí es algo más
excepcional- trabaiar asalariadamente fuera de su hogar.
Su vida social está prácticamente restringida al contacto "con otras muieres
en lugares donde acuden a realizar tareas domésticas"6:lavar,comprar, tejer,
ir a por agua...etc. Todos ellos, espacios reservados femeninos, pefo que, a
través de conversaciones, cotilleos y peleas, son su principal relación comu-
nitaria. Si a eso añadimos su asistencia a los actos religiosos y a algunas
celebraciones municipales: juicios públicos, visitas ilustres, etc.; tendremos
un cuadro completo de "sus actividades sociales". En consecuencia, tendre-
mos que admitir que las tareas del hogar absorben la mayor parte de la vida
de una castellana medieval. No hemos de olvidar que el gobierno de una casa
en esa época no debía de ser fácil, su trabajo sería duro y complejo. El
ama de casa es encargada de producir casi todo lo que su familia necesita:
desde el pan a los vestidos, pasando por toda la gamade faenas domésticas.
De ahí que quizás dispusiera de poco tiempo libre para poderlo dedicar a otras
actividades.
una mujer eficiente era indispensable para el buen funcionamiento de un
hogar. Esto se debe a que uno de los principales "roles" de la mujer es el de
administradora doméstica -tarea agotadora y no comp artida nada más que
por otros elementos femeninos de la familia, si los hubiere- por lo que la mujer
casada ocupa un papel destacado en esta sociedad. Solteras y monjas están
muy por debajo en la jerarquización femenina, mientras que las viudas
ocupan un lugar intermedio. ¿Por qué son más valiosas las mujeres casadas?.
si esposas y madres ocupan un lugar preeminente, es porque de ellas
depende la continuidad y el crecimiento demográfico de las nuevas villas.
Fue¡os y normativas municipales estimulan los casamientos con una serie de
ó DILLARD, HEATH: op. cit. pág. 186.
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beneficios y exenciones (de trabajo, de impuestos, de servicio militar), al
tiempo que castigan abortos e infanticidios.
El matrimonio es una institución básica paralasociedad de la Reconquis-
ta, donde la repoblación tiene tanta o más importancia como la conquista
militar. lJna gran parte de la bibliografia existente basa sus estudios sobre la
mujer en el análisis de esta institución.
Es indudable que el matrimonio debía ser el acontecimiento fundamental
en la vida de la mujer, pero de este acontecimiento personal se derivarán una
serie de beneficios más generales: en no pocas ocasiones, un matrimonio tiene
carácter de negocio mercantil para los familiares. "Para las villas es lagarantia
más segura de que un hombre iba a permanecer en la comunidad" y que, por
lo tanto, se puede contar con él para que cumpla sus deberes municipales:
militares y fiscales.
Vamos a estudiar a continuación cuál era el ritual del matrimonio y todo
lo que conllevaba.
Para Paloma Rojo y Alboreca "la elaboración de la teoría medieval del
matrimonio, tiene lugar entre los siglos XII y XIII, aunando las tradiciones
romana y germánica"8.
Por su parte Duby ha estudiado el matrimonio en la Alta Edad Media y
describe dos teorías matrimoniales: la civil y la eclesiástica, distintas pero con
mutuas influencias. El matrimonio civil atendía fundamentalmente a los
aspectos contractuales; mientras que el eclesiástico sólo aspectos morales y va
a ir variando bastante a lo largo de los siglos.
Antes del IV Concilio Lateranense -1.215- la ceremonia litúrgica no era
necesaria para que el matrimonio fueraválido. Bastaba con el consentimiento
y la consumación, para que el matrimonio fuera reconocido por la Iglesia.
En Castilla para que un matrimonio fuera considerado válido parece
que debía contar con tres requisitos: el consentimiento, los esponsales y
la ceremonia nupcial.
El consentimiento: Se consideraba que la mujer debía de dar su consen-
timiento para el matrimonio. En la prácticaeran sus padres -generalmente su
? DILIARD, HEATH: op. cit. pág.38
8 ROJOYALBORECA, PALOMA: op. cit. pág.1,5
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padre-, y en su defecto familiares o tutores, quienes autorizaban el matrimo-
nio. Esto se debía a que tanto la tradición visigoda como las leyes municipales
consideraban que la familia debía vigilar la elección de la mujer. Éste ., uno
de los momentos en que la mujer medieval aparece como un ser sin mucho
discernimiento pol lo que sus intereses han de ser vigilados y protegidos por
no estar ella capacitada.
La norma secular española recogía que la hija siempre debía aceptar la
decisión de sus padres. El matrimonio celebrado sin consentimiento paterno
seguía siendo válido, pero las leyes y normas intentaron disuadir a la mujer
de que se casara sin é1, pues ésto era considerado un planteamiento totalmente
revolucionario y desestabilizador. En el caso de casarse sin este consentimien-
to, la mujer quedaba desheredada y el hombre podía ser acusado de secuestro
y duramente castigado.
¿En qué se basaban las leyes para exigir el consentimiento paterno?. Al ser
la mujer posible heredera de bienes y propiedades de la villa, se pretendla
proteger esas propiedades municipales y que no pasaran a hombres no
deseables.
A este fespecto, conviene hacer algunas aclaraciones en torno a las
herencias. Las mujeres castellanas podían heredar propiedades municipales
en igualdad de derecho con los hombres: "las propiedades de los habitantes
de las üllas debían pasar a los hijos, tanto hembras como varones"e. Además
podían transmitir esa herencia en partes iguales a todos sus hijos sin
distinción de sexo, aunque las hijas solían recibir los utensilios y ropas de la
madre. Si morían sin hijos, o si eran desheredadas por casarse sin consenti-
miento paterno, sus propiedades no pasaban al marido, sino a sus familiares.
De ahí el interés que tenían sus parientes en las propiedades femeninas.
Esta capacidad de las villanas para recibir propiedades municipales y
transmitirlas a sus hijos, fue uno de los incentivos pala que muchos hombres
de paso se casasen y se asentasen en las villas, contando con las propiedades
de la mujer para iniciar la vida matrimonial.
Los esponsales: Según la ley visigoda se celebrarlan dos años antes de la
boda ¡ hasta el siglo XII, se ratificaban con una ceremonia religiosa.
En la ceremonia de los esponsales se hacía público el consentimiento
' DILIARD, HEATH: op. cit. pág.46
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familiar, se otorgaba la carta de dote o arras, se intercambiaban los anillos y
culminaba la ceremonia ratificándola con un beso.
De todo este ritual, la parte más importante era el otorgamiento de lacafia
de dote o arras. Consistía en un acuerdo económico por el que el novio, o
su padre si aquél aún no tenía propiedades, entregaba a la novia la dote. La
dote era fundamental, y aunque un matrimonio seguía siendo válido sin dote,
no solía haber boda sin dote, pues servía para distinguir un matrimonio de
un concubinato. En la carta de dote se especificaban los bienes que se
regalaban a la novia. Su cuantía era diferente en Castilla que en León. Solía
ser la mitad de las propiedades o de la futura herencia del novio. Poco a poco,
se fue extendiendo la costumbre de que la cuantía de la dote fuera fijada por
el Fuero de cada villa de acuerdo con el estado civil de la novia -doncella o
viüda- y su procedencia -villana o campesina-.
La dote pasaba a ser propiedad personal de la novia, que podía disponer
libremente de ella hasta que tuviera hijos. Los hijos tenían derecho a heredar
las tres cuartas partes de la dote, quedando el resto a disposición de la madre.
A diferencia de sus propiedades personales de procedencia familiar, la dote,
si la mujer moría sin hijos, pasaba al marido o a los parientes de éste en caso
de ser la mujer viuda en el momento de su muerte.
El pago de la dote podía ser diferido hasta después de la ceremonia nupcial.
En este caso, el novio debía presentar un garante que aseguraray avalarael
Pago.
Además de este regalo a la novia, el novio se hacía cargo de todos los gastos
que generara la celebración de la boda y entregaba a la novia otros regalos:
ropas, especialmente. Estos gastos extras podían llegar a ser tan elevados que
para evitar al novio grandes desembolsos, algunas villas fijaron también la
cuantía de estos dispendios.
La fijación por Fuero de arras y otros gastos nupciales tenían por finalidad
el que el matrimonio no fuera demasiado gravoso para los novios y se
decidieran con más facilidad a casarse con mujeres de esas villas.
Indirectamente, las fuertes compensaciones que recibían las novias, nos
hablan de la escasez de mujeres, de ahí su "alta cotización". La novia, en
cambio, no realizaba ninguna cesión de propiedades al novio.
Además de su dote, la novia recibía otros regalos en la ceremonia de
esponsales. De sus padres recibía el aiuar, que solían ser objetos de uso




inmuebles. Este ajuar era considerado parte de su herencia y por eso podía ser
deducible a la hora de repartir la herencia paterna.
Los novios, o uno de ellos indistintamente, podlan también en este
momento recibir pequeños regalos o cantidades de dinero de amigos y
parientes.
La ceremonia de esponsales finalizaba con el intercambio de anillos y del
beso. Una vez concluida la ceremonia, la condición de los novios era
prácticamente la de casados, pues tan sólo excepcionalmente se romplan unos
esponsales. En los primeros tiempos no era raro que tras esta ceremonia los
novios consumaran el matrimonio.
Ceremonia nupcial o boda: Hubiera sido o no consumado el matrimo-
nio, la ceremonia nupcial era una simple confirmación o escenificación de
su transformación final.
La ceremonia solía celebrarse en domingo; en la parroquia de la novia, o
bien en la catedral previo pago de una compensación a aquélla. Se trataba de
un acontecimiento festivo en el que solía participar toda la comunidad.La
novia y sus damas eran llevadas a la iglesia a caballo.
La ceremonia en sl podla tener variantes según las distintas villas pero, por
lo general, se iniciaba a la puerta de la iglesia donde se bendecían arras y anillos
y se pedla alaparcjafidelidad y fecundidad. Se continuaba luego en el interior
donde, en el transcurso de Ia misa, se velaba a los novios y se les rodeaba de
una cinta para simbolizar, la indisolubilidad del vínculo. El sacerdote
terminaba la ceremonia diciendo: "esposa te do¡ no sirvienta". Una Yez
casados, los novios montaban a caballo y se paseaban por la villa.
Una vez fi¡alizadala ceremonia litúrgica, venía la celebración secular con
banquetes y fiestas, cuyo esplendor dependía de la riqueza de los novios.
También estos festeios, que podlan alcanzar fuertes gastos, estuvieron
regulados por algunos Fueros.
Teóricamente todos los matrimonios debían celebrarse siguiendo este
ritual -que como podemos comprobar no difiere esencialmente del actual-
pero nos preguntamos hasta qué punto se ajustarla a este ceremonial las bodas
de las aldeanas o de las üllanas menos favorecidas económicamente.
Lo que desde luego es indudable, es que existla otro tipo de matrimonio
que no se ajustaba a este ritual pero, sin embargo, también considerado válido
aunque no tan legal ¡ desde luego, mucho menos recomendable: era el
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matrimonio sin consentimiento familiar, que solía celebrarse tras el
secuestro de la novia. Las penalizaciones legales impuestas a los que
contraían este tipo de matrimonio tendían a disuadirlo. A pesar de todo en
los orígenes de la Reconquista hay abundancia de leyendas sobre secuestros,
lo que parece indicar que quizás fuera un fenómeno más o menos abundante.
El secuestro solia realizarse cuando la mujer era de un nivel superior, o bien
cuando no se conseguía el consentimiento familiar, en cuyo caso no era raro
que la mujer coopefase en el secuestro, es decir que fuera voluntario. Una vez
realizado el rapto, y hubiera o no habido violación, o bien los novios se
casaban sin el consentimiento paterno Jlamado entonces matrimonio de
juras, que consistía en una ceremonia litúgica en la que sólo estaban pfesentes
el sacerdote y los novios- o bien las familias llegaban a un acuerdo apresurado,
para consentir el matrimonio y acallar el escándalo.
El matrimonio de juras no era aceptado como válido en todas las villas.
Las villas ya consolidadas, que no estaban muy necesitadas de pobladores, no
solían reconocerlo y dudaban de su legalidad y validez. En cambio, sí solía
ser admitido en las despobladas villas fronterizas donde cada nuevo vecino
era bien recibido.
Fuera cuál fuese el matrimonio realizado tras un secuestro,las mujeres en
su mayor parte solían despreciarlo. A pesar de ello, y pese a su prohibición
y castigo -destierro para el hombre y desheredamiento paralamujer- fue otra
forma específica de matrimonio.
Al margen de ambos tipos de matrimonio, existía otra alternativa de unión
a la que se reconocían una serie de derechos y deberes civiles: el concubinato
o barraganía. Parece ser que concubinas y bartaganas fueron abundantes
entre la población femenina menos favorecida social y económicamente.
Eran mujeres que no querían, o más frecuentemente, no podían casarse.
Incluso la ley eclesiástica las consideraba una alternativa a las esposas legales.
En una sociedad en la que hemos visto que el núnaero de mujeres no efa
suficiente, generalmente eran toleradas, sobre todo si eran amantes de
hombres solteros o incluso de sacerdotes. Su estado era regulado por las leyes
pues se opinaba que admitiendo el concubinato se evitarían casamientos
desiguales. Sin embargo, las villas preferían los matrimonios, por lo cual la
mujer casada era mucho más respetada, privilegiaday protegida. No eran tan








concubina porque se consideraba que atentaba contra la familia. Y lo que en
ningún caso se toleraba y estaba fuertemente penalizado por las autoridades
civiles y eclesiásticas, era la bigamia.
Los hijos de estas uniones eran ilegales, pero podían ser legalizados por el
casamiento de sus padres o por el reconocimiento formal como tal del padre.
A la hora de heredar sólo eran herederos los hijos legítimos; los ilegltimos sólo
podían serlo por expreso deseo testamentario, pero, aún así, sólo tenían
derecho a cierta parte de la herencia.
lJnavez casada, la mujer quedaba obligada a ser fiel, obedecer y respetar
al marido, pues el matrimonio aumentaba la ya de por sí evidente superiori-
dad del hombre. Desde el mismo momento en que la ceremonia nupcial
frnalizaba,la mujer quedaba encargada del hogar. El hombre pasaba a ser
administrador de sus bienes, de los que podía disponer aunque, al menos
teóricamente, debía requerir el consentimiento de la esposa pafa disponer
legalmente de ellos. En la práctica debería ser frecuente, en una sociedad
acostumbrada a que la mujer se sometiera a la voluntad del marido y a que
éste no requiriera su opinión, que aquélla diera su público consentimiento
tras ser obligada en la intimidad por la coacción del esposo.
Como decimos, el esposo sería el encargado de controlar la economía
familiar. Por 1o general, en un matrimonio podlan existir tres tipos de
propiedades: de la esposa, del esposo y de ambos. Las propiedades
comunes se reglan por una sociedad de gananciales, al menos éste era el
régimen matrimonial imperante en Castilla. Cada villa regulaba qué parte
correspond ia a cadacón¡rge en las propiedades gananciales: unas dipusieron
que la mitad para cada uno; otras que se dividieran teniendo en cuenta la
aportación inicial; y otras considerando la aportación posterior de cada
cón¡rge.
Aquí sólo nos referiremos a las propiedades de la esposa. Sus propiedades
personales estaban compuestas por la dote, el aiuar,y cualquier bien mueble
o inmueble que fuera suyo antes de la boda. Al ser bienes de procedencia
familiar: ajuar ( familia esposa ), dote ( familia esposo ) en caso de muerte sin
hijos, o de ser desheredada, volvían a sus respectivas procedencias.
La propiedad común se iniciaba con los regalos recibidos coniuntamente
por el matrimonio al casarse. A ellos se les iban añadiendo los beneficios y
bienes acumulados durante el matrimonio. La sociedad de gananciales era
bastante ecuánime, aunque los hombres debían de obtener de ella mayores
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ventajas al ser los encargados de administrar todos los bienes de la pareja. Sin
embargo, para evitar actuaciones poco honradas del esPoso y defender los
intereses de la esposa, la leyes fijaron límites a las actuaciones legales de los
esposos.
Esta sociedad de gananciales actuaba tanto para lo bueno como para
lo malo, por lo que en muchos casos las mujeres debían compartir las deudas
y multas familiares, e incluso podían ser sancionadas en caso de que sus
maridos cometieran delitos graves. Sin embargo, en una sociedad militariza-
da, y por lo tanto con niveles de violencia considerables, se intentó proteger
a las mujeres de los delitos cometidos por sus maridos, para lo cual solía
garantizáfseles cierta parte de los bienes que no le podían ser arrebatados para
satisfacer el delito o la multa del esposo.
Hasta aquí hemos venido hablando de mujeres más o menos privilegiadas,
propietarias de bienes; pero una parte muy impoitante de las mujeres debían
poseer pocos bienes que poder compartir. Para esta mayoría su honor es su
único patrimonio. En una época turbulenta en la que las villas fronterizas
atraian a hombres aventureros, y no siempre íntegros, los Fueros van a
establecer una rígida normativa para asegurar la virtud de sus mujeres.
A las mujeres se las consideraba las depositarias del honor familiar y por
tanto, aunque la honra es femenina, sus responsables son los hombres de la
familia, que son los encargados de vengarse y de feparar el honor -recordemos
la "afrenta de Corpes" sufrida por las hijas del Cid-. A pesar de estar el castigo
en manos de los hombres de la familia,los tribunales municipales castigarán
con fuertes penas y multas los delitos contra el honor.
El honor era algo frágil que podía perderse a la menor insinuación, por
lo que la conducta femenina debía ser y Parecer irreprochable. Los atentados
contfa el honor eran muy variados e iban desde simples miradas o insultos,
a ultrajes personales y violación. Fuera cual fuese la gravedad del atentado, la
mayor parte quedaría sin ser denunciado, para tlataf así de evitar las
habladurías que podían por sí solas, arruinar cualquier reputación. El caso
más grave era el de violación -en cuyo caso sí que nos atreveríamos casi a
asegurar que una gran parte debían de quedar.sin denunciarse' a no ser que
el violador fuera cogido in fraganti-. La normativa para los casos de violación
era muy estricta: presentar testigos -cosa Poco probable- o en su omisión, la
mujer debería inmediatamente después de ser violada arañarse y lastimarse la
cafay acudir ante los vecinos o el juez para denunciar la violación. Esto no
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debía de ser corriente dada la mentalidad recatada de la mujer medieval. Un
gran número de violaciones debían darse dentro del ámbito familiar:
sirvientas y campesinas acosadas por sus dueños. En cuyo caso las posibilida-
des de denuncia deberían ser aún más remotas pues, a lo antes mencionado,
se añadiría el miedo o sometimiento al superior y el ser consciente de que el
agresol, debido a su superior status social, sería más fácilmente creído y, con
toda probabilidad, quedaría impune.
No todas las mujeres eras virtuosas. Sobre todo en las nuevas villas se
asentaban un gran número de prostitutas, alcahuetas y curanderas, todas
ellas consideradas mujeres de malvivir, que acuden atraídas por la falta de
ley de estas villas fronterizas. Cuando el asentamiento se consolidaba y
aparecia mayor vigilancia municipal, preferían vivir en el alfoz, donde era
menor la vigilancia., Como solían asentarse en villas donde escasea el
elemento femenino, prostitutas y alcahuetas son toleradas y, si bien no
cuentan con los privilegios de las ciudadanas honradas, tampoco son tratadas
como verdaderai delincuentes pues se consideraba que ofrecían un servicio
necesario. En las villas más consolidadas del Centro y Norte Peninsular no
eran admitidas porque se consideraba que atraian a delicuentes.
Unavez que la mujer contlaía matrimonio, su vida transcurría monóto-
namente dentro de la estructura familiar. Sólo si enviudaba volvía a tomar
cie¡to protagonismo, pues al faltar el hombre, y si sus hijos aún eran
p'equeños, se constituia en cabeza de familia, con todos los privilegios y
funciones que estos tenían en las villas, y, por tanto, su protagonismo,
responsabilidades y autonomía aumentaban.
I¿ situación social de las viudas, que debían de ser muy abundantes en esta
sociedad guerrera, dependla de su situación económica. Las más pobres y
ancianas pasaban a manos de sus hijos o, en su defecto, se encargaban de ellas
las autoridades civiles y eclesiásticas.
I¿s villas fronterizas insistían en que las viudas debían volverse a casar.
Paru favorecer estos matrimonios, la dote y los festejos salían más económi-
cos. Además, ya no hacia falta el consentimiento familiar, bastaba con su
único consentimiento.
Si al enviudar eran sus hijos mayores, los bienes personales del marido y
su parte de gananciales debían ser repartidos entre los hijos. En algunas villas
se retrasaba o aplazaba esta división de la propiedad familiar hasta la muerte
de la madre. Los hijos pequeños normalmente quedaban bajo su protección,
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aunque algunas villas permitían que se hicieran cargo de ellos -especialmente
si eran nobles o ricos- tutores encargados de cuidarlos, educarlos y administrar
sus bienes. Este tutor solía ser algún pariente.
A la hora de morir, la mujer puede testar igual que un hombre, pero "desde
el punto de vista legal, es indudable que la capacidad femenina durante la
Edad Media se situaba en un nivel muy inferior al del varón"lo' El derecho
medieval sólo admite la igualdad de sexo a nivel teórico. Aún así, hay un gran
número de testamentos y documentos testamentarios realizados por muieres:
son testadoras, testamentarias y testigos. Generalmente, para realizar su
testamento, como para otras muchas acciones legales, la mujer necesita la
autorizaciln de su marido, o de su tutor si es menof de edad, aunque para
testaf gozan de mayor libertad de acción que para otras situaciones.
Finalizaremos este apartado sobre la vida familiar y doméstica con unas
brevlsimas conclusiones: si bien la mujer es bastante libre a la hora de eiercer
como ama de casa y cuidar a sus hijos pequeños, en todas las demás acciones,
incluso de su vida íntima y doméstica (desde casarse hasta testar) necesita
someterse a la voluntad o consejos de sus padres, parientes o tutores. Incluso
en aquellos aspectos más personales, la mujer altomedieval está fuerte-
mente mediatizada por los elementos masculinos de su familia.
Pero no es sólo su familia quien interviene y regula su vida personal, sino
que también en numefosas ocasiones Fueros y nofmas municipales o
,""1.s, invaden el ámbito privado femenino para regular desde su boda
hasta su üolación. Ahora bien, debe aclararse que la mayor parte de las veces,
estas intervenciones son bienintencionadas pues su protección está dentro de
la concepción medieval de la muier, como un ser desvalido al que siempre
alguien debe proteger.
3. EL TRABAJO DE LAS MUJERES
Hoy consideramos que la participación social de la mujer viene dada, entre
otras variables, por su incorporación al mundo del trabajo. Pero si aceptamos,
como hasta ahora han hecho un gran número de economistas, que el trabaio
doméstico es un trabajo improductivo y que las mujeres de esos siglos
'0 ROJOYALBORECA, PALOMA: op. cit., pág.78
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desarrollan fundamentalmente este tipo de trabajo, habríamos de concluir
que entonces, su aportación laboral productiva fue muy pequeña, a pesar de
que los documentos parecen dejar claro que la vida de la mujer transcurría en
un continuo laborar.
Sin embargo, si la participación política le estuvo prácticamente vedada,
sus posibilidades de participar en la producción económica van a ser
infinitamente mayores pues la mujer es una fuetza de trabajo indispensable
para las familias más modestas.
Antes de adentrarnos en el desarrollo de este apartado, creemos necesario
hacer algunas puntualizaciones:
1.- La participación femenina en lo que, para entendernos, llamaremos
trabaios productivos (agrícolas, artesanales o mercantiles) sería mayor
durante las ausencias del marido. No conviene olvidar que para cumplir sus
deberes militares, los hombres suelen ausentarse (con más frecuencia cuanto
más cerca de la frontera nos encontremos). En estos casos, sus mujeres se
pondrían al frente del negocio o de la explotación familiar.
2.-Eltrabaio doméstico, aunque no sea asalariado, es indudable que sí
es productivo. Lo es desde varios puntos de vista, pero refiriéndonos en
concreto a las labores de estas mujeres, diremos que realizan una serie de
funciones: tejedoras, modistas, panaderas, enfermeras...etc, que de no haber
sido desempeñadas por ellas, el grupo familiar habria tenido que acudir al
mercado y comprarlas. En este sentido, la mujer con su trabajo doméstico
"ahorraba" a la familia unas cantidades realmente apreciables. Más conside-
rables aún si tenemos en cuenta las deficientes economías familiares medie-
vales.
De la dureza y diversidad del trabajo femenino en su hogar ya hemos
tratado en el capítulo anterior, por lo que apenas si volveremos a referirnos
a la dimensión doméstica femenina.
3.- Al igual que en otros muchos aspectos de la vida medieval, también en
el proceso productivo existe una jerarquizaciínentre hombres y muieres:
si no siempre, en un porcentaje muy alto, trabajaban bajo la autoridad de un
hombre (padre, marido, patrón).
A este respecto señalar que el papel que hoy denominarlamos de "muier
empresaria' debía de ser totalmente excepcional. No sabemos hasta qué
punto quedaría reservado a viudas, o hijas, que heredan los negocios del
difunto marido o padre. En la biblio gafia utilizada paru la elaboración de
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este trabajo no se hace mención altrabaiofemenino medieval, bajo este punto
de vista empresarial. ¿En qué categoria encuadrar entonces a las numerosas
panaderas, verduleras, taberneras, pescaderas, etc. que mencionan las fuentes?.
¿Serían lo que, sin ningún tipo de connotación peyofativa, denominaríamos
simples tenderas o vendedoras?. Este sería un aspecto que nos gustaría poder
profundizar más.
4.- Nos parece descubrir una diferencia importante entre la muier
castellana y las europeas de esta misma época. Si en el aspecto referido al
trabajo doméstico, e incluso el agrícola, no parecen existir entre ellas grandes
diferencias; en los trabajos urbanos pensamos que el distanciamiento puede
llegar a ser considerable. En Europa a partir del siglo XI el renacimiento de
las ciudades y el surgimiento de la burguesía, tuvo necesariamente que influir
en el trabajo femenino: indudablemente debieron encontrar mayores, si no
mejores, oportunidades de empleo. Castilla, en el siglo mencionado, está
totalmente inmersa en un proceso militar contra el invasor musulmán: está
plenamente dedicada ala tarea de reconquista y repoblación y ambas tafeas
no son los marcos más adecuados para un resurgimiento de las ciudades. Sin
embargo, en las villas más al Norte, sí se notará, este fenacimiento de la
economía urbana. A pesar de todo, el proceso de urbanización de la economía
es más tardío en el contexto total de Castilla que en las florecientes ciudades
del Norte de Italia, Flandes o Centro de Europa.
Es esta apreciación la que nos lleva a pensar que la participación de la
mujer castellana en el trabaio urbano -y en el perlodo de la Reconquista-
pueda diferenciarse del de sus vecinas europeas.
5.- En cuanto a la división del trabaio por sexo, a la conclusión a la que
hemos llegado es que mientras que en las labores agrícolas esta división es
escasa; en las labores más relacionadas con la economía urbana, la división
es mayor. Como veremos más adelante, existirán una serie de oficios
-generalmente relacionados con labores tradicionalmente domésticas: ali-
mentación, textil...- donde la presencia femenina es mayoritaria. Excepcional-
mente aparecen mujeres trabajando, en sectores considerados fundamental-
mente masculinos (construcción o minas) y a los que sólo muy recientemente
se han incorporado, y aún no de forma masiva.
6.- No suelen ser dueñas del producto de su trabaio, ni de la utilidad
o distribución que de él se hace.

























algunos de los sectores en los que su contribución laboral fue mayor, al
margen, como ya hemos advertido, de sus muchos trabajos como ama de casa.
3.1 TRABAJO AGRfCOLA
El sector agrícola es el único sector productivo en el que el trabajo
femenino siempre ha estado Presente a lo largo de la Historia.
Aunque los estudios demográficos del período son necesariamente incom-
pletos, no es diffcil deducir que la mayor parte de la población femenina
medieval deblan de ser las campesinas. Serán las mujeres y las hiias de
siervos, aparceros y de pequeños y medianos propietarios. En todo caso,
muieres aldeanas, más quevillanas, que ayudan atrabaiar las tierras familiares.
Trabajo duro que debía provocar el que las mujeres aspirasen a otro tipo de
trabajo considerado menos agotador: el de criadas o mancebas. (Fenómeno
éste presente en las sociedades rurales ya sean medieval o contemporánea).
Como ya hemos apuntado, hombres y muieres comparten las tareas
agrlcolas, pues ambos forman parte casi por igual de la orga¡izactil¡
productiva que es la familia. Se supone que a este tipo de trabaio se le
dedicaría gfan parte del esfuerzo laboral -personal y familiar- pues de él salía
el producto para el autoconsumo familiar y para el pago de rentas e
impuestos, en caso de no sef propietarios de la tierra ¡ aún así, siempre hay
impuestos reales, municipales o eclesiásticos que satisfacer.
Cuando el número de brazos para satisfacer esas necesidades es escaso, la
familia habría de recurrir a una sobreexplotación de su propia {uetza de
trabajo, y por lo tanto limitar al máximo su descanso y ocio.
El trabaio apoftado por cada uno de los miembros familiares depende
de la situación personal en que se encuentre cada uno. Por lo general es
menor en caso de mujeres embarazadas o lactantes, niños y ancianos. Además,
el trabajo productivo de la pareja disminuía cuando la joven pateia tenla sus
primeros hijos, pues la mujer puede trabaiat menos al estar absorbida por la
crianzay,por otfo lado, no hay hiios mayores que puedan ayudar. A pesar del
menor rendimiento femenino durante los períodos de embarazoylactancia,
los nacimientos eran numerosos, pues se consideraba que era más importante
que la mujer cumpliera con su táfea primordial, la de la reproducción. En el
caso de que el matrimonio no fuera propietafio de las tierras que trabaiaban,
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posible la continuidad de la mano de obra, pues la mayor parte del sistema
productivo agricola está ligado a una familia numerosa. Este hecho queda
claramente recogido en los contratos de arriendo donde se solía especificar
que pueden continuarse en hijos y nietos.
Cuando los hijos crecían, la fr¡erza de trabajo aumentaba y era en este
momento, cuando era posible que la mujer pudiera abandonar por más
tiempo su aportación a las faenas agrícolas y quedarse en el hogar. Debía ser
esta la etapa en la que la economía familiar sería más floreciente e incluso, si
los hiios eran muy numerosos, se podría prescindir de alguno de ellos, para
que se contrataran como asalariados fuera del núcleo familiar.
El ciclo se reémprendería cuando los padres pierden su capacidad de
trabajo y la nueva pareja que los sustituye -generalmente el hijo mayor y su
esposa- debe intensificar su trabajo, pues tienen que hacerse cargo del cuidado
y manutención de los padres. No era raro que esta situación coincidiera con
la llegada de los primeros nietos, con lo cual el autoabastecimiento de la
unidad familiar crecía mucho y la fierza de trabajo para producirlo es
pequeña. No obstante hay que señalar que no efa raro que la nueva pareia
estuviera ayudada por algún miembro aún soltero de la familia.
En Castilla podemos distinguir varias clases o tipos de campesinas:
1.- Damas aristocráticas yvillanas enriquecidas, que tienen tierras entre
sus propiedades personales. No son significativas pues, además de ser un
grupo relativamente poco numeroso, están eximidas del trabajo agrícola
personal. Según H. Dillard no era infrecuente que supervisalan estas tareas y
se encargaran de contratar a los trabajadores necesarios: jornaleros, pastores,
vaqueros, etc.
2.- Pequeñas y medianas propietarias cuyas tierras producen básicamente
para la economía familiar.
3.- Aparceras y arrendatarias: El trabajo familiar sirve para generaf un
producto destinado en parte Para su autoconsumo y en Parte para transferir
rentas al propietario de la tierra.
4.-Trabaiadoras de tierras ligadas a dependencia señorial. Al señor se
le paga tanto con rentas como con trabajo personal (sernas, castelarias,etc.).
Son los dos últimos tipos, sobre los que se conocen más detalles, Pues
existen abundantes noticias sobre el trabaio femenino en los contratos de
arriendo, aparcería y foros. De estas fuentes se desprende que las mujeres
realizan casi todas las tareas agrícolas, y que a algunas de ellas les estaban
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asignadas de forma casi exclusiva: espigar, recoger el lino, batir el cereal. No
parece existiruna división formal del trabaio, sino una corresponsabilidad
según la cual cada miembro de la p*eia rcaliza,las faenas para las que
tiene mayor capacidad. Los impuestos en trabajo personal exigidos por los
señores podían ser prestados indistintamente por hombres o mujeres, aunque
la mayor parte de los Fueros establecieron que fueran los hombres quienes lo
hicieran.
Por lo general, todos los contratos suelen ser de larga duración y se hacen
a favor de la pareja, que se prefería que fuera joven. Este es el motivo por el
que la muier comparte con el marido las responsabilidades contractuales:
pagar las rentas, trabajar y compartir las deudas adquiridas para mejorar las
explotaciones. Las viudas suelen permanecer como titulares de los contratos
hasta su muerte.
En el caso de vasallaje, la muier no es vasalla porque se lo transmita su
marido "sino que la obligación de vasallaje es directa: la mujer es vasalla por
ella misma.....y continuará siéndolo en caso de que se quede viuda"ll.
La mujer, al igual que el hombre -al menos en los foros gallegos estudiados
por Reyna Pastor- puede elegir aquél de sus hijos que continuará como titular
del contrato, estipulándose que debe testar a favor del elegido. El elegido
puede ser indistintamente un hijo o una hija. Aunque no son muy frecuentes,
sí que existen foros en los que la heredera es una mujer, aún teniendo
hermanos varones.
A partir del siglo XI, cuando la Reconquista va aportando nuevos terrenos
y la población es.escasa, se va a recurrir al trabaio asalariado. También se
recurría a este tipo de trabajo cuando la mano de obra escaseaba por otro
motivo: pestes, hambrunas o guerras.
El número de mujeres que trabajaban como asalariadas, bien porque sus
familias no tengan tierras, bien porque en algunos períodos de lavida familiar
el grupo puede prescindir de alguno de sus miembros, parece que era bastante
considerable.
El salario a percibir por estas jornaleras solía ser entre un 300/oy un 400/o
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inferior al de un hombre. En algunas labores -por ejemplo sarmentar- se les
pagaba igual, e incluso, en aquellas labores en las que se las consideraba más
expertas que un hombre, podían cobrar más. El jornal se pagaba por día
trabajado y era variable según la época del año.12
Según H. Dillard las jornaleras solían ser obreras temporeras y "en 1.268
el salario diario de una jornalera en Andalucía era de 6 maravedís, la mitad
de lo que le daban a un hombre'i13.
Hemos de advertir que el trabaio, tanto masculino como femenino, no
solía considerarse en la economía medieval un "costo obietivo" ypor tanto
no suele incluirse como parte de los costos de la producción. Esto hay que
tenerlo en cuenta para todo el trabajo familiar no asalariado. Para el señor sólo
tiene valor monetario el trabajo asalariado, que no suele precis ar nadamás que
de forma temporal.
Concluiremos este epigrafe haciendo nuestras las opiniones de Reyna
Pastor según las cuales conocer el trabajo femenino en el mundo rural
medieval es tarea harto dificil, pues aunque es un mundo bastante bien
estudiado y conocido, aún se ha investigado muy poco todo lo referido al
trabajo: funcionamiento, distribución dentro del grupo familiar; ymenos aún
el trabajo agrícola femenino.
3.2 SERVICIO DOMESTICO
Poco hemos podido hallar de este tipo de trabajo, quizás por lo dificil que
es estudiar un tipo de trabajo que, en todas las épocas de la Historia, debe haber
pertenecido a lo que hoy llamaríamos economía sumergida. Además, si ya de
por sí el trabajo femenino, tanto doméstico como familiar o asalariado, ha
ocupado tan poco espacio en la información de la época. ¿A quién iba a
interesarle recoger noticias sobre un trabajo que aparte de estar desempeñado
fundamentalmente por mujeres son además mujeres de la clase social más
baja: mancebas o criadas?.
1'z PASTOR DE TOGNERI, REYNA: op. cit. pág. 578. "Según el Ordenamiento de
Menestrales de 1.351 se fija el salario en 1 maravedí al dla, mientras que a las mujeres se les
da 4 dineros, desde el 1 de octubre al 28 de febrero...Del 1 de marzó a fines de mayo, los
hombres recibirán 15 dineros y las mujeres 5. Durante el resto del año, a los hombrei se les
pagarán 18 dineros por día y a las mujeres 1 maravedí".
13 DILIARD, HEATH: op. cit. pág. 168.
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Las familias nobles y las villanas ricas contaban para el trabajo del hogar
con un gran número de servidoras, desde mancebas a nodrizas y amas de
llaves.
Esta servidumbre solía estar formada por parientas pobres, a las que se las
socorría de esta forma; o bien por mujeres e hijas de campesinos que
trabajaban las propiedades rurales familiares.
Dentro de la servidumbre existía una fuerte estratificación o jerarquización
que iba desde las sirvientas o mancebas con oficios generalmente poco
especificados, pues se encargaban de todo tipo de tareas domésticas: cocinar,
lavar,fregar....; a figuras más importantes como podlan ser la nodrizao elama
de llaves. Ambas solían vivir en la casa y su posición privilegiada estaba en
relación con las importantes tareas que desarrollaban.
El ama de llaves recibía este nombre porque, aparte de la dueña,eralaúnica
que poseía las llaves de la despensa, y por tanto en sus manos estaba el
avituallamiento familiar. Solía desempeñar un papel puente entre la dueña y
la servidumbre, siendo la encargada en muchas ocasiones de organizar todas
las tareas del servicio
El puesto especial que ocupabalanodriza derivaba de que, en sus manos
se ponía la crianza de los hijos de los señores. Para poder vigilarla mejor era
por lo que solía vivir en la casa del ama. Su labor era muy importante dada
las altas tasas de mortalidad infantil y postparto. Los contratos que se
conservan exigen que tuvieran leche abundante, aspecto saludable y buen
carácter. Por lo general se las contrataba por tres años, período que solía durar
la lactancia. A cambio se pagaba un pequeño salario anual, más alojamiento
y manutención. Reyna Pastor de Togneri indica que tenían derecho a la
totalidad del salario convenido, aunque se marchasen antes de que su contlato
terminara.
Según esta misma autora, todo el sector doméstico tenía un sueldo muy
bajo: 40 maravedís al año, más sustento, calzado y algún otro pequeño
complemento.
No era raro que gran parte del servicio, al menos en las casas más ricas y
nobles, viviera de forma permanente en la casa del señor. En este caso, el señor
se hacía responsable de las acciones realizadas por o contra ellas. La autoridad
del señor sobre ellas era muy grande por lo que no era infrecuente que fueran
sometidas a un gran número de castigos ffsicos y abusos -incluso violaciones-
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Ya hemos señalado el renacimiento urbano que experimenta toda
Europa a partir del siglo XI, y con él las actividades económicas que son más
genuinas de la ciudad: artesanía y comercio. De forma simultánea florece una
nueva clase social: la burguesía, cuya base económica no será la tierra sino esas
actividades típicamente urbanas.
Probablemente la mujer se incorpora a estas nuevas formas de trabajo a
través de los negocios familiares, ayudando, y a veces sustituyendo, al padre
o al marido. En el siglo XIII el trabajo femenino urbano, es ya una realidad
en toda Europa, bien en forma de trabajo familiar, bien practicado como
oficio de forma independiente.
En el caso castellano, no olvidemos las consideraciones que hicimos al
comenzar este apartado. Castilla, embarcada en una conquista territorial
y su posterior repoblación, debió üür este proceso de forma distinta, más
tardíamente. A este respecto son claras las precisiones de Salvador de Moxó:
"... las actividades artesanales y mercantiles se hallan ordinariamente más
restringidas en las zonas meridionales del Duero, apareciendo desdibujadas...
frente a las tareas agrícola-ganaderay militar"la.
En las zonas más al Norte, especialmente en torno al Camino de Santiago,
el desarrollo de la economía urbana y de la burguesía es bastante mayor y se
inicia antes, como ha estudiado Reyna Pastorls. No debemos olvidar que
precisamente el Camino de Santiago es una de las rutas por donde antes
penetran en la Península las influencias europeas.
H. Dillard especifica que en el caso español no sabemos hasta qué punto
las muieres trabaiaban en las üllas, pues los documentos estudiados no
suelen hablar del trabajo femenino. Al contrario de lo que sucede, por
ejemplo, en París donde los registros del siglo XIII enumeran quince oficios
exclusivamente femeninos. Más adelante, sin embargo, parece contradecirse
pues señala que es importante la presencia de la mujer en algunos trabajos
*MOXÓSALVADORDE.RryblacionlsuhdadailaEpañaCrioianaMediawtEd.Rialp.Madrid
1.979,pág 468.
1s PASTOR DE TOGNERJ, REYNA @liaos ncialay aanuminn wnanio m k Esp.ña Mdianl
Ed. fuiel Barcelona 1.973 págs.11103.
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urbanos. En los oficios relacionados con la industria textil y alimentación son
incluso mayoría". Para las castellanas, como para las francesas e inglesas, el
trabajo era complementario, o suplementario, al de su marido; o bien estaba
relacionado con la producción de pan o textil."16. Eran hilanderas, tejedoras,
encajeras, modistas, sastras...y también panaderas o vinateras (en Inglaterra
las mujeres eran las encargadas de la elaboración de la cervéza).
En otros sectores artesanales su presencia es más aislada, pero documentos
del siglo XIII nos hablan de mujeres trabajando en la construcción. Si bien
en la mayor parte de los oficios su presencia como asalariadas podría ser
excepcional. ¿Hasta qué punto participarían en el trabajo de un esposo
artesano: herrero, zapatero, orfebre...?.
¿Se organizarlan las muieres artesanas en gremios?. Esta es una pregunta
que para el caso castellano no hemos encontrado respuesta en la biblio grafia
consultada. Por el contrario, conocemos que en el caso europeo las mujeres
nunca pudieron acceder a los gremios en condiciones de igualdad con los
hombres. Algunas, muy pocas, que lo consiguieron se sometían a las mismas
reglas gremiales excepto en lo referente a los salarios que siempre, en todos
los países y oficios, son inferiores a los del hombre. En Alemania se
estipulaba, que la viuda podía suceder como "maestfa" a su maridol7.
Tendríamos que estudiar más profundamente el tema para pronunciarnos
hasta qué punto las condiciones europeas se podrían extrapolar al caso
castellano.
Su presencia en los mercados locales está suficientemente docu-
mentada y hay noticias del gran número de vendedoras que en ellos
existlan. Se encargaban de la venta de todo tipo de productos: cera, aceite,
verduras, pescado, pimienta, tejidos...etc. Además de desarrollar su actividad
en mercados y ferias, solían ir vendiendo sus mercancías por las calles. Lo que
no parece muy probable es que se desplazaran como mercaderes ambulantes
de unas villas a otras, debido a lo peligroso que eran los malos caminos.
16 DILIARI HEATFI: op. cit pág 196.
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Especial mención merece un tipo de trabajo artesano, pero rcalizado en el
ámbito rural: el trabaio artesanal a domicilio. Sería ésta una industria rural
de carácter doméstico y dedicada especialmente al ramo textil. Las mujeres,
que entre sus labores domésticas tenían la de abastecer a su familia de las
prendas textiles que necesitaba, en las épocas de menor tabajo agricola
elaborarían tejidos que luego se desplazaban a vender directamente en los
mercados de las villas, donde la mayor división y especialización de los
trabajos hace que existan mujeres que no tengan ya tiempo para elaborár sus
propios tejidos y prefieran comprarlos. Un paso más en esta evolución sería
cuando los tejidos se fabricaban para un comerciante, que se encargaba de
proporcionar ala mujer la materia prima ¡ luego, de vender el producto ya
elaborado. En este caso, la mujer solía cobrar por pieza elaborada. La ventaja
que encuentra el mercader en la mano de obra femenina rural es su bajo coste
y su gran docilidad. Habría que aclarar que en este tipo de industria a
domicilio, aunque preferentemente era la mujer quien trabajaba,también lo
hacían niños y ancianos -mano de obra que no se podría utllizar en las labores
agrícolas, normalmente más duras-.
El salario, como sucedía con el trabajo agrícola, es aquí también inferior
al de los hombres. "se estima que en el siglo XII, el salario de las mujeres
representaba el 800/o del de los hombres. Este porcentaje bajaal5Oo/o en el siglo
XV, coincidiendo con el deterioro general de la situación de la mujer a fines
de la Edad Media"l8. Por lo general el salario no les pertenece, es entregado
a la familia. Al ser considerada jurídicamente menor de edad -sea cual fuere
su edad-, todo lo que posee lo administra el padre o marido.
Todos estos motivos -menor salario, peores trabajos y en peores condicio-
nes- es posible que las llevaran a participar en las revueltas de carácter social
y económico que se dan en las ciudades medievalesle.
La conclusión generalizada a la que podríamos llegar es que la presencia
de la mujer en el proceso productivo urbano no es muy significativa. No
18 
"El trabajo de las mujeres,a través de la Historia". Centro Feminista de Estudios y
Documentación. Ministerio de Cultura. 1985, pág. 34.
1' PASTOR DE TOGNIRY, REYNA: ConJliaos sociahsy atancamiento económico en ta España
Medieoal Ed. fuiel. Barcelona 1.973.
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obstante, esta conclusión podría ser parcialmente modificada si pudiéramos
estudiar "realmente" a todas las mujeres que trabajaban en la artesanía y el
comercio y no sólo a las que lo hacen de forma asalariada. Nuestra hipótesis
es que deberlan existir rnuchas más que trabajaran en los negocios familiares
como "trabaiadoras sin sueldo". Si pudieran cuantificarse estas trabajadoras
sin salario quizás la participación femenina no sería tan insignificante como
a primera vista aparece.
3.4 TRABAJOS FEMENINOS MARGINALES
Hay noticias de mujeres, generalmente sin familia que las proteja, que
ejercían labores que consideraríamos marginales: cantantes, saltimbanquis,
cantineras...etc., de cuya vida y trabaio poco o nada podemos decir.
Sólo trataremos de las más significativas: prostitutas y curanderas.
De las prostitutas ya hemos hablado en capítulos anteriores. De su
presencia y tolerancia en las villas fronterizas de reciente repoblación; de los
lugares donde solían ejercer su oficio: baños, casas especializadas, tabernas.
Por lo general eran toleradas y tenían su lugar dentro de la sociedad medieval.
Una variante serían las "cantineras": una serie de mujeres que sollan ir detrás
de los ejércitos, se dedicaban a la venta de vino, pero también a labores tan
diversas como encalgarse de la leña, la paia y el forraje. Solían ser mujeres
decididas y arriesgadas, típicas de una zona de fronteta.
En las villas de las zonas Centro y Norte, si se probaba que ejercían la
prostitución, se las desterraba de las ciudades pues se consideraba que atralan
a delicuentes y gente de malvivir.
Especial mención merecen las curanderas, también llamadas comadro-
nas y brujas. Ejercían labores muy diversas: conocían hierbas curativas;
ejercían de médicas, comadronas y "aborteras". Sus conocimientos se trans-
mitían a menudo de madres a hijas, y, en no pocas ocasiones, fueron acusadas
de brujas y condenadas por ejercer maleficios contra Personas y bienes.
Conocían pócimas que podían ayudar a cometer delitos -encantamientos,
envenenamientos...-.
Así como los Fueros protegían a las mujeres virtuosas, también se
encargaban de vigilar a éstas que consideraban delincuentes y peligrosas y
castigarlas cuando cometían algun delito. Todas ellas eran atraídas por las
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La conclusión genera I a la que hemos llegado, y que expondremos
seguidamente con más detalles, es que la vida de una muier de este período
se centra en la esfera de lo privado, en la vida doméstica, y en su papel de
reproductora biológica. (Con ello se reafirma la hipótesis planteada al
principio del trabajo en la que se afirmaba que el papel principal de estas
mujeres era el de esposa y madre).
A pesar de ello, su ámbito de actuación es más compleio, aunque sin
duda menos intenso que el doméstico: nos las encontramos trabaiando y
colaborando con el hombre para producir las rentas que necesita la
economla familiar; las vemos formando parte de la sociedad cambiante
de la época, aunque, bien es verdad, que siendo más suietos pasivos que
activos.
Su vida cotidiana se desarrolla en el ámbito doméstico, de ahí la
importancia que se le ha concedido al estudio del matrimonio y a su función
procreadora. Tanto como guardiana del hogar, como madre su presencia es
inevitable pala consolidar los nuevos asentamientos y darles continuidad.
Son estas dos funciones las que más valoran todas las fuentes del período
y, pese a que el papel del varón es muy superior en una sociedad militafizada,
que constantemente necesita guerreros, se reconoce la especialísima contribu-
ción que las mujeres hacen al desarrollo de una villa.
La necesidad que los nuevos asentamientos tienen de muieres, hace que
se les otorguen una serie de protecciones y derechos que, quizás, no
hubieran conseguido de haber sido abundánte el elemento femenino. Tienen
una variada gama de derechos económicos: pueden heredar en igualdad de
condiciones que el hombre, sus propiedad.s son protegidas, el régimen
matrimonial más extendido (sociedad de gananciales) les da seguridad
económica ¡ finalmente, en numerosas ocasiones son las propiedades de la
novia la base económica de la nueva familia que se crea, lo que indudable-
mente debía revalorizar el papel de la mujer.
Como en esta época y lugar abundan hombres poco honrados, las
normativas municipales sevan a preocupar de proteger a las muieres tanto
fisicamente (de los malos tratos, fapto, violación, etc.), como moral y
económicamente (del abandono marital, de los casamientos desiguales, etc.).
Sin embargo, no solían ser mujeres débiles y podían muy bien haber
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defendido sus derechos, pero confiaban que el municipio pudiera hacerlo por
ellas en caso de carecer de marido o parientes.
A pesar de estos derechos y protecciones, preferlan vivir en villas ya
consolidadas donde la seguridad y el nivel de üda eran mayores. Los
peligros fronterizos hacían que fueran remisas a seguir a sus maridos.
Aquéllas que lo hacían debían ser mujeres dispuestas y enérgicas, muy capaces
de administrar sus bienes y haciendas en ausencia de los esposos.
Mientras la frontera estuvo en expansión, estos hombres y muieres
valientes, cambiaban de residencia buscando meiores oportunidades para
hacer fortuna. "La expansión, la continua necesidad de colonizadores, la
escasez de mujeres en los nuevos asentamientos, y una estructura de clases con
suficiente movilidad, mantenían las aspiraciones de las mujeres medievales"2o.
Si bien es verdad que las mujeres por sí mismas debían tener pocas
oportunidades de mejorar social o económicamente, esto solía suceder a
través de un matrimonio ventajoso.
Cuando en el siglo XIV la Reconquista pricticamente ha finalizado,
todo esto que hemos descrito, cambia empeorando la situación de las
muieres. Laetapamedieval, pese a lo que normalmente se cree,lepresenta una
situación femenina no tan negativa como la que después tendrá en el
Renacimiento2l. Esto no puede hacernos olvidar que durante el Medievo la
ausencia femenina es palpable tanto en su acceso a la cultura, al trabajo o al
poder.
Además de este protagonismo doméstico,las muieres debieron abatcar
un ámbito más compleio. Su aportación laboral ya ha sido expuesta, pero
no su dimensión polltica y cultural.
Qrizás su participación política fuera prácticamente nula (no olvidemos
que aún en nuestros días, la presencia femenina en este apartado sigue siendo
muy minoritaria). Sus posibilidades de participación pública son muy escasas
¡ sin embargo, los Fueros les permiten tomar parte en las asambleas y elegir
funcionarios municipales. Pero las üllanas propietarias, que eran quienes
tenían estos derechos, apenas sí los ejercían. Seguramente serían las viudas, en
su calidad de cabezas de familia, quienes más participaran.
'zo DILLARD, HEATH: op. cit. pág.196.
'zl RUCqUOI, ADELINE: op. cit. págs. 110 y
intelectual de la mujer". "El Renacimiento significa
económica activa dentro de la sociedad".
tt4
111. *El Renacimiento es la muerte
la muerte de la mujer como entidad
Su acceso a le d
número de mujeresa
era general. Pero aqd
oral de los conocimi
presencia femenin¡ a
primeras universid¡
no era excepcional le
sólo a aquéllas que f
municipales.
Estudiar más profi




como un doble prroa
lugar como encúlr
tradiciones de la cu
serla más largo, pcl
para asegu¡¿¡ ¡ l¡rl!¡
todo más como ¡rffi
que como coloniz¿.Io.
castellanos en srr lr¡u
Este trabaio ha ¡:a
y pobladora de nu
amplio e intenso q
estructura social y o
hacerlo por
vivir en villas Ya
cran mayores. Los









csto solía suceder a
ha finalizado,












serían las viudas, en
Su acceso a la cultura viene determinado por el hecho de que el mayor
número de mujeres eran campesinas, y entre esta clase social el analfabetismo
era general. Pero aquí entra otra función "propia" de la mujer: ser transmisora
oral de los conocimientos y valores. En las clases sociales superiores, la
presencia femenina en escuelas es siempre inferior a la de los hombres. (Las
primeras universidades prohibieron el acceso a las mujeres). Aún así
no era excepcional Ia educación femenina, sobre todo en los conventos -y no
sólo a aquéllas que iban a ser monjas- y a partir del siglo XIII en escuelas
municipales.
Estudiar más profundamente su dimensión politicay culturel serÍe teme
de otro trabajo,aquí solo hemos querido hacer unas simples referencias para
indicar que también estos aspectos debían ser tenidos en cuenta y estudiados
con más detenimiento.
Finalizaremos deiando muy claro, que, considerando la Reconquista
como un doble proceso militar y de repoblación, las muieres tendrlan su
lugar como encargadas de la supenrivencia y la conservación de las
tradiciones de la comunidad. Necesariamente el proceso de repoblación
serla más largo, por lo que la presencia de las muieres era indispensable
para asegurar alargo plazo la reconquista. Su importancia radica sobre
todo más como potenciales madres de futuras generaciones de villanos,
que como colonizadoras. Así era como debían considerarlas los monarcas
castellanos en su proyecto reconquistador.
Este trabaio ha pretendido mostrar que además de este "rol" de madre
y pobladora de nuevos asentamientos; su protagonismo debió ser más
amplio e intenso como colaboradora, si bien en segundo plano, en la
estructura social y económica de este perlodo.
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